
P. Pío Heredia y compañeros mártires de Viaceli - Cóbreces 
 
El 8 de septiembre de 1936, los Siervos de Dios pertenecientes a la 
Orden Cisterciense de la Estricta Observancia fueron obligados a 
abandonar el monasterio de Viaceli, en Cóbreces, siendo 
encarcelados y sufriendo insultos y vejaciones. Algunos días 
después fueron liberados. Pero, en el espacio de pocas semanas, 
con el pretexto de hacer indagaciones sobre la proveniencia de sus 
medios de mantenimiento, fueron nuevamente arrestados en dos 
grupos diferentes, y asesinados el 3 y el 4 de diciembre.  
 
Además, un sacerdote diocesano, postulante a monje, el padre 
José Camí, encontró la muerte el 27 de julio. 
 
Son diferentes episodios diversos de martirio, acaecidos en 
circunstancias distintas, pero todos pertenecientes a la violenta 
persecución que se abatió sobre la Iglesia y sobre la sociedad 
española en los años treinta del siglo XX. Por lo tanto, incluso el 
perfil biográfico de los Siervos de Dios refleja esta realidad 
poliédrica.  
 
Encabeza el grupo de Mártires el P. Pío Heredia, nacido en Larrea, 
provincia de Álava, el 16 de febrero de 1875, y bautizado con el 
nombre de Julián. Ingresado en el monasterio de Val San José, en 
Getafe, durante su adolescencia, emitió la profesión solemne en 
1897 y fue ordenado sacerdote el 18 de marzo de 1899. En el seno 
de la comunidad desempeñó varios cargos y fue maestro de 
novicios y prior claustral. Después se traslada al monasterio de 
Santa María de Viaceli, donde es víctima de la persecución.  


